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5. ¿Tienes algún prejuicio de fe?

Antes de iniciar la oración siéntate de manera que estés cómodo, cierra un momento tus 
ojos, prepara tu interior, deja a un lado todo aquello que te pueda distraer, olvida lo que te 
preocupa, mejor aún ponlo en las manos de Dios, concéntrate solo en vivir este momento 
de relación personal con Dios.

Oración inicial: Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el 
mismo modo con el cual Tú la has leído a tu pueblo en la sinagoga de Nazaret. Ayúdanos a 
descubrir tu presencia en los acontecimientos de nuestra vida a la luz de la Palabra. 

Texto: Mc 7, 24-30
Lee atentamente el pasaje bíblico, al leerlo fíjate en la palabras que utiliza San Marcos, 
puedes subrayar las palabras o frases que más han llamado tu atención.

Breve momento de silencio

Jesús decidió irse hacia las tierras de Tiro. Entró en una casa, y su intención era que nadie lo 
supiera, pero no logró pasar inadvertido. Una mujer, cuya hija estaba en poder de un espíri-
tu malo, se enteró de su venida y fue en seguida a arrodillarse a sus pies. Esta mujer era de 
habla griego y de raza sirofenicia, y pidió a Jesús que echara al demonio de su hija. Jesús le 
dijo: «Espera que se sacien los hijos primero, pues no está bien tomar el pan de los hijos 
para echárselo a los perritos.» Pero ella le respondió: «Señor, los perritos bajo la mesa 
comen las migajas que dejan caer los hijos.» Entonces Jesús le dijo: «Puedes irte; por lo que 
has dicho el demonio ya ha salido de tu hija.»  Cuando la mujer llegó a su casa, encontró a 
la niña acostada en la cama; el demonio se había ido.

Respondan a las siguientes preguntas:
¿Dónde se encontraba Jesús? ¿Qué habrá motivado su partida? ¿Cuál sería la razón por la cual deseaba pasar inadvertido? ¿Cómo 
describe Marcos la actitud y acciones de la mujer?¿Cómo describirías la actitud de Jesús? 

1. LECTIO 

Para comprender mejor este texto, debes saber que:

1) En los versículos anteriores (Mc 7, 1-23) tenemos el  punto esencial del conflicto entre 
Jesús y los fariseos que radica en la diferencia entre el interior y el exterior, entre las obras 
fuera del corazón y las obras que brotan del corazón. La preocupación ha de ser si el cora-
zón está lo suficientemente capacitado para evitar todo aquello que hiere y lastima el amor 
al prójimo y a Dios (cf. Mc 7,21-23).
2) “Jesús decidió irse hacia las tierras de Tiro. Entró en una casa…” Jesús se ha apartado de 
su pueblo, ha salido de sus fronteras geográficas, y ahora también se apartará de las fronte-
ras de la sangre, de las tribus, clanes, ‘apellidos’, todas estas ‘fronteras exteriores’: esta 
mujer era de habla griego y de raza sirofenicia.
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3) Es contrastante y muy notable la actitud de Jesús, por un lado y la de la mujer, por otro. 
Jesús ha intentado hacer entender a su pueblo, pero muchos quieren permanecer lejos 
aferrados a sus prácticas. En cambio, frente a esta desilusión y pesadumbre de Jesús por la 
falta de disposición de su pueblo, se encuentra una pagana que va hasta la casa en la que 
se encuentra; una mujer con dolor personal, que vive un sufrimiento en la persona de su 
hija.
4) Jesús ofrece un verdadero pan en su persona, enseñanzas y acciones, el cual ha sido 
rechazado por algunos en Israel; sin embargo, ahora en tierra extranjera hay quien desea 
‘ese alimento que ha ofrecido a su pueblo’ y le recuerda que ‘más allá de las fronteras’ de 
Israel’, ‘debajo de la mesa’, se encuentra un mundo que necesita la acción de Dios.
5) Después de esto Jesús regresará a su tierra, a los suyos (Mc 7,31), pero ya no regresará 
igual, pues se ha dado cuenta de algo nuevo, y aquella mujer y su fe le han ayudado a ello. 

2. MEDITATIO
En estos momentos pregúntate qué es lo que te dice a ti este texto, aplícalo a tu vida, a tu 
situación personal. Aquí te damos unas pistas para tu meditación: 

Todos nos presentamos ante Dios en diversas circunstancias, piensa en aquella mujer, en lo 
que tuvo que hacer y lo que enfrentó en la búsqueda del bien de su hija. Jesús, con mucha 
probabilidad, todavía ensimismado en los pensamientos acerca de su pueblo, es sacudido 
por la insistencia y la fe de aquella mujer. Ante su actitud y su respuesta Jesús se queda sin 
una contestación, solamente dice: “por aquello que has dicho…”.  Nuestro camino es de fe, y 
pide, como las actitudes de aquella mujer, esfuerzo y confianza.

¿Qué me dice a mí hoy la palabra de Dios? 

Silencio de reflexión personal.
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3. ORATIO 
Momento de oración personal
Respondamos con nuestra oración personal a Dios que nos ha hablado a través de su pala-
bra, en un momento de silencio, cada uno responda al Señor:

Te doy gracias, Señor, por

Señor, te pido perdón por

Señor, después de escuchar tu palabra, quiero pedirte

De manera espontánea algunos pueden expresar sus peticiones.

Oración comunitaria

Guía: Te damos gracias Padre porque tu salvación ha llegado a todos sin excepción. 
Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Perdónanos Señor, por las veces en que hemos dudado de tu amor y de tu poder. 
Todos: Perdón Señor, perdón.

Guía: Te pedimos nos ayudes a acercarnos a ti, con esa confianza y perseverancia que tuvo 
la mujer sirofenicia, para encontrar en ti lo que andaba buscando. 
Todos: Te rogamos, Señor.
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4. CONTEMPLATIO-ACTIO
Después de haber escuchado y orado, ahora haz un propósito para tu vida y busca cumplir-
lo fielmente, para ello te pueden ayudar las siguientes preguntas:

• ¿Tienes algún ‘prejuicio de fe’? ¿Afectan estos prejuicios tu relación con Dios, tu oración?
• ¿Qué se dice de Dios a tu alrededor? ¿Cuáles son los prejuicios más comunes? ¿Han influi-
do en tu vida de fe?
• Procura buscar un encuentro personal con Dios, piensa que este es el camino auténtico y 
eficaz. Que en medio de una comunidad, como tu grupo juvenil o comunidad parroquial, 
siempre será necesario ‘abrirse paso’  y ‘entrar a la casa’ en que se encuentra Jesús, poner-
se a sus pies, abrirle tu corazón, aguardando con fe y esperanza.

Me llamas Señor…
Todos juntos decimos: Me llamas Señor a insistir por tu gracia, a no desfallecer en la fe, aun 
en los momentos que no alcanzo a entender lo que pasa a mí alrededor; me llamas a hacer 
todo lo que está de mi parte y poner toda mi esperanza en ti, en Cristo nuestro Señor. 
Amén.
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